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La felicidad en el trabajo puede 
sonar algo utópico, tanto desde 
el punto de vista de la empre-
sa “ya tenemos suficiente con 

subsistir…”, como desde el prisma del 
empleado, “¿cómo voy a ser feliz mien-
tras trabajo…?”. Si tenemos en cuenta, 
que dedicamos dos tercios de nuestra 
vida consciente (es decir despiertos) al 
trabajo, es relevante reflexionar sobre 
cómo podemos alcanzar la felicidad 
en el ámbito laboral. Más aún, cuando 
estudios como el de Excelencia y valo-

res, realizado por el Centro de Trabajo 
y Familia del IESE y Eurofirms (2019) 
arroja las siguientes conclusiones:

¬¬ Siete de cada diez empleados con 
contrato fijo no se sienten felices en 
su trabajo.
¬¬ El 80% tiene aversión a los lunes.
¬¬ El 60% no recomendaría su empresa. 
¬¬ El 89% de hombres y el 80% de 
mujeres con contrato fijo piensan 
que la gente enferma por estrés en 
su empresa.
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Cada persona es responsable de su propia felicidad, en consecuencia, 
la empresa no puede, por sí sola, hacer felices a los empleados, pero 
sí puede facilitar entornos, proveer herramientas, sistemas, estilos de 
liderazgo, etc., que fomenten la cultura de la felicidad 

La felicidad en el 
trabajo, ¿es posible?
“Encuentra la felicidad en el trabajo o nunca serás feliz”

www.agamaconsultoria.com

Por ello, la felicidad laboral es tren-
ding topic dentro del área de recursos 
humanos. Hoy, gracias a los avances 
en neurociencia y a las investigacio-
nes realizadas en psicología positiva, 
podemos hablar de “la ciencia de 
la felicidad”. La felicidad ha dejado 
de ser algo filosófico y por tanto se 
evidencia cómo alcanzarla. Es tal 
la importancia y repercusión, que 
universidades como Harvard impar-
ten clases de felicidad dentro de su 
programa de Psicología. 

Dentro del mercado laboral ha 
irrumpido una nueva figura, el CHO 
(Chief Happiness Officer), Responsa-
ble de Felicidad, cuyas funciones son 
velar por el bienestar, empleabilidad 
y felicidad laboral de los trabadores. 
Utilizan la felicidad como instrumento 
de gestión para mejorar la creatividad 
de sus empleados, su motivación, su 
productividad, su convivencia o el tra-
to con los clientes. Esta nueva figura 
depende del Dpto. de RRHH o de la 
gerencia, puede ser un empleado o un 
colaborador externo. 

No podemos dejar de mencionar el 
caso de Bután, un país de setecientos 
mil habitantes, al que su tamaño no le 
ha impedido crear un nuevo paradig-
ma económico muy distinto al tradi-
cional, que poco a poco está transfor-
mando el país. No mide la riqueza de 
sus habitantes mediante el índice del 
Producto Nacional Bruto, sino que ha 
desarrollado un nuevo concepto: la Fe-
licidad Nacional Bruta, en la que ade-
más de la economía, ha incorporado 
indicadores como educación gratuita, 
protección de la naturaleza, valor de la 
comunidad, salud, bienestar psicológi-
co, valor de la tradición, tiempo libre y 
buena gobernanza. 

Desde nuestra experiencia de más de 
20 años trabajando con profesionales 
de organizaciones privadas y públicas, 
entendemos que la felicidad es un es-
tado positivo de ánimo, que produce 
calma, bienestar, equilibrio emocional, 
salud física, mejora la atención, la con-
centración y, por tanto, facilita el logro 
de los objetivos organizacionales. 

Además, hay dos cuestiones relevan-
tes a tener en cuenta: Primera: la 
felicidad es un conjunto de actitudes 

y comportamientos personales que 
se ponen en práctica para transitar 
hacia la felicidad, entendida como 
un camino, no como un destino u 
objetivo a lograr. Es por tanto errónea 
la vinculación entre logro de objetivos 
y felicidad. Es cierto que tener éxito, 
procura una inmediata sensación de 
felicidad, pero esto dura poco. Se han 
hecho estudios a personas que han 
ganado la lotería, donde sus niveles 
de felicidad se dispararon, pero se 
ha observado que en tres-seis meses 
vuelven a su estado original de “infe-
licidad”. La auténtica felicidad es algo 
más estable en el tiempo e integrador. 

Segunda: cada persona es responsa-
ble de su propia felicidad, en conse-
cuencia, la empresa no puede, por sí 
sola, hacer felices a los empleados, 
pero sí puede facilitar entornos, pro-
veer herramientas, sistemas, estilos 
de liderazgo, etc., que fomenten la 
cultura de la felicidad. 

Por ejemplo, otra forma de contribuir 
a crear esta cultura es disponer de 
un sistema eficaz de evaluación del 
desempeño, ya que se ha demostrado 
que la felicidad de las personas en el 
trabajo depende de que tengan un 
propósito, es decir, que sean conscien-
tes de su contribución a los objetivos 
y misión de la empresa. 

Se trata de una estrategia a largo 
plazo en la que es complejo visibilizar 
su productividad de forma inmediata, 
pero no por ello hay que renunciar a 
trabajar en la felicidad en el día a día, 
medir y analizar los resultados, sin ol-
vidar que es crucial que esté alineada 
con los valores organizacionales para 
que sea consistente y coherente. 

¿Por qué es importante fomentar 
esta cultura de la felicidad? Richard 
Branson dio una muy acertada res-

puesta: “Los clientes no son lo primero, 
lo primero son los empleados. Si cuidas 
a tus empleados, ellos cuidarán de tus 
clientes”. Además, uno de sus efectos 
es el desarrollo y retención del talento, 
lo que supone conseguir una verdade-
ra ventaja competitiva. 

Aunque queda mucho por hacer, nu-
merosas empresas son ya conscientes 
de la importancia de apostar por una 
cultura de la felicidad y están ponien-
do a las personas en el centro de sus 
estrategias. 

En Ágama, nos sentimos orgullosos 
de colaborar en este tipo de proyectos 
como los realizados para el Ministerio 
de Industria ¡SALUDate, sé feliz! 

En el contexto de la semana de la 
salud o para SSP Spain, con la jornada 
“El hábito más saludable: ser feliz”, en 
la que se entrenó a los participantes 
en el modelo Felicidad® sobre dos 
ejes: desarrollo de la inteligencia emo-
cional y Mindfulness para gestionar el 
estrés. Uno de los objetivos principales 
era crear consciencia de la relación 
entre salud y felicidad y para lograrlo 
se trabajaron aspectos mentales, emo-
cionales y físicos, además de fomentar 
las relaciones interpersonales, más 
allá del ámbito laboral en sí, ya que 
es otro de los elementos que más con-
tribuyen a la felicidad.

En definitiva y como respuesta a esta 
necesidad del mercado, diseñamos e 
implantamos el modelo de desarrollo 
Felicidad®, la figura del CHO, además 
de otras soluciones para apoyar a las 
empresas en el desafío de crear un en-
torno, fomentar una cultura y proveer 
sistemas y herramientas que ayuden 
a los empleados a ser felices en sus 
trabajos, ya que el éxito no es la clave 
de la felicidad, sino la felicidad es la 
clave del éxito. ]
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